Detecta MILAGRO alta contaminación

Los investigadores del proyecto MILAGRO han detectado en la Ciudad contaminantes como los formaldehídos, químicos cancerígenos derivados de combustiones y productos caseros
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Ciudad de México (22 marzo 2006).-En un centímetro cúbico de la atmósfera de la Ciudad de México hay concentraciones de hasta 55 mil micropartículas, reportan las mediciones del proyecto MILAGRO (Megacity Initiative: Local and Global Research Observations).
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En Tecamac se encuentra uno de los tres supersitios de monitoreo terrestre colocados para estudiar la contaminación del DF. / Foto: Miguel Fuantos 
Tan sólo uno de los aparatos colocados para medir alguno de los cientos de contaminantes producidos cada día en la metrópoli, registra la presencia de partículas menores de tres micrómetros en el aire (un micrómetro representa la milésima de un milímetro).

"Hay partículas mayores de 10 micrómetros, que son rechazadas por el sistema respiratorio y otras menores, que ingresan al cuerpo, con un tamaño tan diminuto que pueden llegar al torrente sanguíneo", comentó la investigadora del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la UNAM, Telma Castro.

Entre los contaminantes detectados por los investigadores de MILAGRO también figuran los formaldehídos, químicos cancerígenos derivados de cualquier proceso de combustión y de algunos productos caseros.

"Es uno de los muchos contaminantes que no se miden regularmente y tampoco hay normas para precisar cuál es su nivel de riesgo para la salud, aunque en la Ciudad los encontramos en niveles altos", anotó el investigador del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la UNAM, Gerardo Ruiz.

Los dos especialistas son parte del grupo instalado en la Universidad Tecnológica de Tecamac, uno de los tres supersitios de monitoreo terrestre colocados para estudiar la contaminación de la ciudad, la cual examinan también con seis aviones y nueve satélites.

Conocedora del problema de contaminación, Telma Castro prefirió vivir en Cuernavaca, incluso por prescripción del médico para uno de sus hijos, afectado por males respiratorios.

Gerardo Ruiz, en cambio, dejó Cuernavaca para venir a la megalópolis, por la cercanía con su trabajo, en la UNAM, aunque reconoció: "nuestra esperanza de vida, nuestra calidad de vida, es menor".

Otra de las consecuencias que los expertos evalúan el supersitio de Tecamac es el efecto de la contaminación urbana en el cambio del clima local.

"Las partículas en forma de aerosoles absorben o dispersan la luz solar; la hipótesis plantea que al impedir el paso total de los rayos solares al suelo, hay cambios en el clima de la misma Ciudad.

"Es un experimento que realizaré en varias ciudades del mundo, para poder determinar cuál es la aportación de la contaminación del aire al cambio climático en el planeta", anotó el investigador del Centro de Investigaciones Atmosféricas de Estados Unidos, Jim Greenberg.

Entre los estudiantes de la Universidad de Tecamac, los investigadores siembran la inquietud del conocimiento. Con charlas en el momento que lo solicitan, los jóvenes se acercan al tema de la contaminación del aire, como una probable ruta de estudios por continuar.

Forman expertos mexicanos

Miguel Zavala estudió ingeniería mecánica en Guanajuato y hoy es un reconocido especialista en "persecución" científica de vehículos contaminantes.

Después de cursar una maestría en ingeniería ambiental con el profesor Gerardo Mejía, en el Instituto Tecnológico de Monterrey ha sido uno de los beneficiarios de la beca creada por Mario Molina, con los recursos del Premio Nóbel de Química.

"Con su conocimiento de la Ciudad y del comportamiento de los conductores, condujo el laboratorio móvil Aerodyne, que cuenta con el equipo para medir la contaminación exacta que produce un vehículo en movimiento", contó la coordinadora de MILAGRO, Luisa Molina.

Zavala es ahora uno de los investigadores que participa en las evaluaciones de MILAGRO, un proyecto de investigación que generará información para estudiar en cualquier ciudad contaminada en los siguientes cinco años.


ESTA NOTA PUEDES ENCONTRARLA EN:
http://www.reforma.com/ciudad/articulo/630632/
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